
111 
 

EL VINCULO INTIMO CON UN PUEBLO DIGNO 
 

Es posible que las nuevas generaciones de la cosmopolita y digna 
capital de este próspero Municipio de Piendamó Tunía, como no 
me conocen, hilvanen en sus mentes, la inquietud del porque 
siempre estoy participando e interviniendo en algunos hechos y 
aconteceres propios del devenir piendamoneño; qué es lo que me 
vincula con su pueblo y con su evolución histórica y social, si no 
soy de allí ni vivo allí. 

Es por eso que deseo expresarles, muy comedidamente, que si 
tengo una larga y muy grata pertinencia sociocultural vinculante, 
que me relaciona íntimamente con su comunidad y con el fasto 
desarrollo y el porvenir intenso de su grandioso pueblo. 

La primera vez que llegué a Piendamó fue en octubre de 1964. 
Venía nombrada como profesor de ciencias sociales de la Normal 
Nacional para varones. 

Llegué a las cinco de la mañana y estaba cayendo un aguacero 
torrencial, por lo cual tuve que refugiarme, hasta las siete de la 
mañana, en la única tienda que estaba abierta a esa hora, que era 
la de Don Darío Vargas, situada frente a la estación del ferrocarril. 

Cuando escampó la lluvia, un señor me llevó al hotel Altamira, 
de Don Luis Patiño y Doña Elisa Hernández, donde pasé el día, 
que recuerdo, era un domingo. 

Al día siguiente el rector de la Normal, profesor José Manuel 
Perlaza, me llevo al hotel de la señora Diocelina Mera Charria, 
que administraba su hija Ismenia Charria, conocida 
cariñosamente como NENA, donde me recomendó para que me 
proporcionaran la alimentación respectiva, y me alojo, luego muy 
gentilmente en una habitación del colegio, que después compartí 
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con el profesor de matemáticas, Hugo Absalon Murillo (excelente 
persona). 

En adelante todo fue muy positivo: la labor en el colegio, las 
relaciones con los estudiantes, con los colegas profesores, con los 
directivos del plantel, con los padres de familia, con las 
autoridades municipales y con la comunidad en general. 

A través de tan gratas relaciones, el aprecio y el afecto por el 
pueblo me fueron vinculando e integrando a su cotidianidad y a 
su devenir social. 

Estos hechos me decidieron a colaborar, cuando la Normal por 
falta de alumnos se quedaría con solo dos cursos (primero y 
segundo), y corría el riesgo de ser suspendida. Yo sabía que 
existía una ley que permitía integrar con niñas los 
establecimientos escolares en los pueblos donde los niños no 
fueran suficientes para cubrir el cupo necesario para funcionar. 

Como estábamos de vacaciones, el rector, Lic. Ángel María 
Bolaños, no estaba en la ciudad, pero como yo tenía el texto de la 
ley, convencí al señor Luis Carlos López, pagador del colegio, 
para que ofreciéramos cupos para niñas. 

Se formó un problema grave, por lo insólito de la propuesta y por 
lo celos morales y culturales de un sector de la comunidad; pero 
se dio la polémica y el debate por el pro y el contra del problema, 
luego que el rector que ya había regresado, convenciera a la 
señora gobernadora departamental , Doctora Alina Muñoz de 
Zambrano, de los beneficios de la idea propuesta, tanto para los 
estudiantes como para la comunidad municipal, el ministerio de 
educación nacional aprobó la integración de la Institución. 

El siguiente paso que me proporcionó la especial vinculación a la 
ciudad fue mi matrimonio con la honorable dama Myriam Teresa 
Londoño García, vinculada por descendencia con cuatro 
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prestantes familias piendamoneñas: LA FAMILIA GARCIA 
PENAGOS, la familia FRANCO POSADA, la familia FRANCO 
OROZCO, y la familia LOPEZ TIMANA. 

Este acontecimiento concretó y cerró el vínculo personal, social, 
espiritual y humano de mi vida, con este magno pueblo, al que 
por siempre seguiré perteneciendo, aunque por circunstancias 
profesionales y laborales me ha correspondido habitar en lugares 
distantes de él y de sus comarcas. 

Pero sin embargo siempre he estado y estaré constantemente 
atento, social y culturalmente al desarrollo del proceso histórico 
de su pueblo y de sus comunidades. 
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